
CARTAS AL EDITOR 
Carta abierta al director de la revista de L' Architectu­

re d'aujourd'hui, de París, con nwtivo ele haber publi­
cado una breve reseña de la Trienal . En esta rese1ía 110 

se mencionaba el Pabellón Español, y, en cambio, re­
producían una fotografía (expuesta por los italianos en 
un lugar secundario de la Sección retrospectiva) del mi­
crófono regalado al Papa por una misión española. En 
el texto se subraya.bu el coste de dicho micróf 0110 y el 
hecho ele que, a pesar de todo, no funcionaba. 

N. R. 

«Muy señor mío : 

A mi regreso a España he visto el número 35 de 
L'Architecture d'cwjourcl'hui, correspondiente al mes de 
mayo de 1951, en cuyas primeras páginas, y con motivo 
de una breve reseña sobre la onna Trienale, de Milán, 
se publica una fotografía del micrófono que, según di­
cen , no funciona a pesar de su valor, y que fué regala· 
do al Papa por una misión española. 

Por ser susc1·i ptor ele L 'A rch itecwre d' anjourcl' lmi, e 
incluso colaborador eventuJl, ya quP ustedes me pidie· 
ron la publicación de clos de nuestras obras que apare· 
cieron posteriormente, y sin entrar en cuestiones políti· 
cas o religiosas, me creo en el deber de comunicarle, por 
medio ele esta carta abierta, que considero la publicación 
del texto y de la fotografía, inadvertido seguramente por 
u sted, como un acto inamistoso para mi país. 

Existían verdaderamente otras muchas cosas más inte· 
resantes y representativas de España en Ja Trienal. No 
sabemos si el micrófono (cuya forma consideramos p er· 
sonalmente inadecuada y nada ele nuestro gusto) funciona 
bien o mal, o si ni siquiera funciona en absoluto; lo 
que sí sé es que en la Trienal figuraban, entre otras 
cosas, fotografía s del tren Talgo, que funriona perfecta· 
mente, incluso de una forma completamente original. 
También <<funciona» Joan Miró, que vive cerca de rarn 

y pinta en Tarragona, aunque esto lo sepa poca gente. 
También ufuncionón en su día, y sigue «funcionando», el 
arquitecto Antonio Gaudí y los anónimos y humildes 
arquitectos que edificaron las admirables casas e iglesias 
de Ibiza. También e<funcionallli los extraordinarios arte­
sanos castellanos, que han grabado hoy día las figura s 
del cerrojo y del tejido reproducidos en Domos. Tam­
bién «funcionam¡, en fin, muchas otras co as expuesta 
en el Pabellón Español y mucho s otros artistas que, figu­
rando con sus obras en Pabellones de otros paí~es , con­
tribuyen a hacerle quedar bien. 

Y a sabe ustecl que no hay obra por perfecta que sea 
que resista una críti ca inteligente . El Pabellón Español 
y los objetos expuestos en él no son perfectos, ni mucho 
meno s ; pero tienen cierto interés, incluso para ustedes. 
También sabrá que otras naciones, que no queremos es­
pecificar, han montado Pabellones y expuesto objetos por 
propia iniciativa, que en horror difícilmente pueden com­
pararse al micrófono del Papa, aunque no fun cione. 

Durante el tiempo que estuve trabajando en el recin­
to ele la Trienal, mi mayor sati sfacción fué la amable 
camaradería que encontré entre los arquitectos y artistas 
de los demás Pabellones extranjero y la extraordinarig 
amabilidad de los directivos y técnicos de la Trienal. 
Conozco, sin embargo, anécdotas y he visto también oh· 
jetos, cuyos comentarios, que no pensamos publicar nun­
ca , serían muy divertidos, como lo son los golpe bajos 
para mucha gente ; pero esta gente, señor director , no 
debe contar para nosotros. 

No creo que nuestra reacción esté fuera ele escala; si 
lo e tá es debido no al hecho de haber se publicado la 
famo sa fotografía del micrófono, ni siquiera al hecho de 
haber sido exhibida en la Trienal, donde pasó completa· 
mente inadvertida, sino al hecho de haber sido publica· 
da por u stedes. 

Le saluda muy atentamente, J. A . Coderch <le Sentme· 
nnt, arquitecto.n 

NUEVAS TARIFAS DE SUSCRIPCION 

El alza que experimentan todos los materiales 
que intervienen en la confección de las revistas nos 
obligó, en nuestro deseo de buscar economías sin 
elevar el precio de las suscripciones, a reducir el 
formato de esta REVISTA. 

A pesar de ello seguimos con pérdidas, que no 
podemos enjugar ya, de otro modo, más que au· 
mentando las suscripciones. Así, pues, a partir de 
1952, los precios que regirán para la REVISTA NA· 
CIONAL DE ARQUITECTURA serán : 

ESPAÑA 

270 ptas ... 12 números. 

PAÍSES DE HABLA ESPAÑOLA Y PORTUGUESA 

300 ptas .. 12 números. 

ÜTROS PAÍSES 

320 ptas. .. 12 números . 

Esperamos que nuestros lectmes nos sigan favo· 
reciendo con su asistencia y vean a razón de esta 
subida, ya que, a pesar de ella, la REVISTA NAcIO· 
NAL DE ARQUITECTURA continúa siendo una de las 
de menos precio. 
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